INTERPRETACIÓN DEL PATRIMONIO NATURAL: EJEMPLO DE LA PALEONTOLOGÍA

La interpretación del patrimonio natural se empezó a desarrollar en los Estados Unidos, después de la creación de los primeros parques naturales, a finales del siglo XIX. Sin embargo, sus bases metodológicas no fueron establecidas hasta mucho más adelante (Freeman, 1957).

El Reino Unido es el país de la Unión Europea donde esta disciplina está más implantada. En otros países, la interpretación del patrimonio natural está adquiriendo un papel significativo gracias al desarrollo de la educación ambiental y a las propuestas de la nueva museología, con nuevos planteamientos como puedan ser los ecomuseos, sin olvidar la mejoría de la red de espacios naturales protegidos, la preocupación y sensibilización para mostrar el patrimonio natural y el interés cada vez más generalizado por el turismo cultural y ecológico.

A todos estos factores debe añadirse el aumento del interés y la demanda del público visitante que, cada vez más, busca espacios donde los valores patrimoniales vayan acompañados de valores didácticos y recreativos. Es decir, el turista requiere llenar su tiempo de ocio con una confluencia de conocimiento del medio y turismo. Por tanto, no se trata sólo de mostrar al visitante el paisaje típico, sino de atraerlo e implicarlo en la interpretación del patrimonio natural.

La identificación de los parámetros concretos a resaltar y el uso de mecanismos atractivos para presentar su interpretación constituirán la metodología básica para obtener un máximo rendimiento en el uso social y cultural de este patrimonio natural. A partir de aquí, se diseñan museos, aulas de la naturaleza, centros de interpretación, talleres, rutas señalizadas, rutas guiadas y hasta parques temáticos, siempre bajo los parámetros del público esperado o deseado y de los recursos disponibles. 

Algunos poderes públicos, e incluso entidades privadas, han descubierto las ventajas de promover este tipo de turismo, pero queda mucho camino por recorrer antes de que el hábito del turismo natural (o geoturismo) esté tan enraizado como el del turismo cultural (catedrales, arte, música, etc.). Entre otras ventajas, una gestión correcta  del patrimonio natural contribuye a la activación económica de regiones sin otros recursos productivos; a la generación de puestos de trabajo directos e indirectos, y a una protección más eficaz de entornos naturales frágiles.

El registro fósil y la paleontología constituyen un buen ejemplo de estas nuevas demandas, y de la potencial oferta a considerar. A parte de su interés científico, los seres del pasado –representados por los fósiles- despiertan una curiosidad enorme entre el público y por ello conforman un interesante elemento de explotación racional de los recursos naturales. Es obvio que los fósiles de dinosaurios son un innegable reclamo turístico, ya que se trata de seres capaces de despertar la imaginación de niños y mayores. Sin embargo, muchos otros fósiles pueden ser un buen recurso con sólo interpretarlos y presentarlos de forma adecuada.

Los fósiles resultan atractivos por la antigüedad de los organismos que representan (se habla en términos de centenares de miles o de millones de años); por su espectacularidad (los dinosaurios, los reptiles marinos); por su rareza; por pertenecer a ambientes dispares; por su preservación extraordinaria (en cantidad o –especialmente- en calidad); etc. 

En esta comunicación se exponen algunos ejemplos de buena interpretación y gestión del patrimonio natural paleontológico en puntos distantes (Dinópolis , Teruel; Museo Jurásico Asturiano, Tautavel, SE de Francia)
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